
 

 

 

 
 

                                                                                                                                                                  
 

                                     
 

CLANDESTINOS GOZOS 
                        

En la fresca mañana cual hambriento zancudo 

re pico ávido las fuentes de la infinita sabiduría 

y no me lleno, quiero más y no me duele la pancita. 

 

Vuelo entre los grandes sabios y estiro mi piquito 

para libar las grandes frases que aun no entiendo. 

 

Me espantan pero vuelvo, zumbo amoroso en los oídos. 

 

Se acerca una zancuda y apurado me uno a su coro, 

cantamos las más bellas canciones y luego vamos 

a las más altas nubes a divisar el cielo , las tormentas. 

 
Byron  Javier Picado Molina, 

Estelí, Nicaragua  
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